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CAPfTULO 111

HISTORIA DE LAS COMISIONES DE FÁBRICA EXISTENTES

EN EL SECTOR METALÚRGICO EN EL BRASIL

Objetivos

Nos proponemos en este capítulo recuperar Ia

historia, el funcionamiento, estatutos ,relación con Ias bases,

con el sindicato y con Ia empresa de estas formas de organiz~

ción sindical de fábrica.

Comenzaremos por Ia comisión de fábrica nacida

en 1968 en Cobrasma , empresa metalúrgica localizada em Osasco.

Escogimos este punto de partida para recuperar

Ia historia en dos sentidos: Ia historia de los acontecimien

tos y Ia historia que fue dejando marcas en el movimiento obre

ro. En tanto simbolizó uno de los momentos de enfrentamiento

más álgido con el Estado en pos de un lugar y de una identidad

propia en Ia sociedad y en Ia política brasilena.

Pasaremos posteriormente a Ias comisiones de fá

brica surgidas recientemente a partir de 1978, contemporaneas

a Ia Fiat Rio de Janeiro. Ellas nacieron en Ia Ford y en a

Volkswagen, ambas empresas metalúrgicas productoras de auto ó
viles localizadas en são Bernardo, el corazón industrial e

Brasil.

Finalizaremos con e1 estudio de una delegació.

sindical. Consideramos a ésta como una forma organizativ ?
. 1 C .. - -. 26 . - s: --0V1.a a a orru sa.on de f'ab r-Lce , La rrusma actua en una __;(ll

ción llamada Munch y localizada en Osasco.
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Sin proponerme agotar el tema con estos casos,

cabe aclarar que, si bien existieron otras experiencias de for

::1aciónde comisiones de fábrica como Toshiba, Siemmens, Massey-

-Ferguson y Philco, no serán analizadas en este trabajo. Ellas

surgieron también a partir de 1978 pero tuvieron una existen
27

cia muy fugaz.

Cobrasma - Osasco 1968

Orígene S': de la Comis ión de rábri ca

Se trata de Ia prlmera comisión de fábrica sur

gida en una empresa de fabricación de material eléctrico que

tenía en Ia época aproximadamente 3.800 empleados. La discu

sión sobre Ia ne cesidad de la existencia de una forma de orga

nización diferente de aquella que el movimiento sindical venía

implementando hasta el momento se comenzó a discutir en el sec

1- " - 2 3 28tor meta ur gaco ap r-ox.i madarnerrt e en e 1 ano 196 -6 .

El sindicato de los metalúrgicos de Osasco tuvo

una postura tolerante frente a poslclones divergentes que e

xistían en Ia época respecto aI papel que debía desempenar el

sindicato.

Su dirección ejerció una práctica sindical bas~

da en Ia movilización de la categoría como forma de acceder ~

reivindicaciones obreras, a través de una conducción en e L s i.:.

dicato. Eran los activistas pOlítico-sindicales quienes CC~2~

cían desde Ia dir~cción deI sindicato Ias huelgas y movi~i=~

ciones obreras, sin que existiese una organización dent r;

Ias fábricas. Esta práctica fue muy criticada en 1a ~?==-
una parte por Ia intelectualidad de izquierda p r-o ven i er.tc :: ---

d 1 " d '1
29

d t;camerrt e. e mov í.mi.errt o est u ant i. y e o ra por grc.~':5

tivistas que provenían de Ia de r-e cha , más preci.s erner.r e

Frente Nacional deL Trabajo, que era un organismo l::"~-

Iglesia Católica.

.•..... -
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La critica de la izquierda se fundaba en el ca

populista y reformista de las conducciones que llevaban

que aquele tipo de mobilização, de forma de organização,era

"to mais no sentido de utilizar a classe trabalhadora como

sa de manobra, e taxavam essas direções sindicais da
30pelego de esquerda".

..•
epoca

Por la derecha las críticas se apoyaban

sindicato eramuy politizado, que las direcciones

...igadasal PC y que usaban al sindicato para hacer la

~ 1 partido antes que la realización de un verdadero

'" sindical.

en que

estaban
*' •polltlca

mOVlffi1en

Los dos sectores tendieron a convergir respecto

~ Ia idea de crear organizaciones dentro de los lugares de tra

ajo.

La izquierda con el objetivo de crear una org~

ización descentralizada "~nipl~rii~:tar~a):a los sindicatos, que no

uviese Ia hegemonia del PC y que se desarrollase en el ámbito

e la fábrica. La derecha a fin de dialogar con la empresa,

ya que en una visión cristiana y humanista entendian que si la

patronal no favorecia a los obreros era porque se encontraba

fuera de la fábrica y desconocía 10 que allí dentro ocurría.

Esta discusión estuvo presente en el âmbito Sln

dical de Osasco hasta 1964. A partir de este momento y con Ia

intervención militar al sindicato de los metalúrgicos, la Sl

tuación se modifica dado que toda la dirección sindical meta

lúrgica fue perseguida, presa y despedida de los lugares de

trabajo.

Surge a partir de este momento un nuevo tipo de

sindicaIismo basado en la experiencia anterior pero con una V1

sion crítica de Ia estructura sindicQl.

El e1 período anterior no se presentaban gran-
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des contradicciones con re lación aL li atre lamento" de los sindi

catos aI Ministerio de Trabajo. Sin embargo, esta dependencia

de los sindicatos en relación aI Estado generó una práctica

sindical donde Ia organización por fá.brica no se colocaba como

cuestión fundamental.

Con el golpe y Ia rep):"'esiónsubsecuente especi

almente dirigida a Ia clase trabajadcra, los sindicatos se pr~

sentan como el principal blanco de Ia represión y Sln que p~

sean medios de defensa que les permita resistir a los ataques

que van recibiendo.

Esto llevó a que entr~ los militantes sindica

les que quedaron en Osasco, gracias a no ocupar puestos de di

rección en e1 sindicato, se gestase una reflexión crítica de

Ia estructura sindical, de Ia tutelé deI Ministerio de Trabajo

y de Ia práctica ejercida ÚDicamente en torno aI sindicato,

que se había desarrollado hasta el momento. En este contexto

Ias Comisiones de fábrica se presentan como Ia forma mas ade

cuada de.llevar adelante el mov imi.errt o obrero.

La Comisión de Fábrica y el FortaleciITiento de Ia Organización

Sindical

Así se .in.i c.ia esta expc r-i.en ci.aen Cobrasma con

obreros que habían participado anterc.o r-merrt e en el sindicao y

con otr-os que provenían de grupos cri..stianos.Se trataba de un

grupo originario que se reunía clandestinamente fuera de Ia fá

brica y que efectuaba un trabajo semi-clandestino dentro de Ia

empresa; se hacían discusiones a Ia hora de1 almuerzo, a Ia sa

lida deI trabajo se visitaba a

elaboraban panfletos levantando

existían dentro de Ia fábrica y

tica más general.

los obreros en sus casas, se

los problemas concretos que

ligándolos a Ia situación polí

Esta comisión de fábrica tuvo períodos de gran
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actividad y

que algunos

Ia empresa.

..
otros de reflujo que ocur-rn.anen 10s momentos en

de sus integrantes eran descubiertos y hechados de

La primera acción importante que Ia comisión

efectuó fue una huelga que fue 11amada a comienzos de 1965,

reivindicando mejores condiciones de trabajo y seguridad, que

paralizó la fábrica entera. El hecho por el cual se organiza

la huelga fue muy grave dado que muere un operario precisame~

te por falta de condiciones de seguridad. La empresa, por con

siguiente, llamó a la comisión para discutir y la comisión en

vió tres de sus untegrantes. La propuesta de la empresa fue le

galizar la comisión y estabelecer entre ésta y la empresa un

diálogo normal. La Comisión coloca que previamente se debe

llamar a elecciones dentro de la fábrica para formalizar Ia

existencia de Ia misma. Exigiendo que ésta debe estar formada

por representantes de cada sección, con estabilidad en el em

pleo.

Luego de un impasse que se produce por-que Ia em

presa no quería otorgar estabilidad a los miembros de' la COrnl

s í ôn,s'e .coris t í tuye finalmente una cornisión pari taria (empresa-

obreros) para discutir el Reglamento Interno que la regirá. El

Estatuto que fue elaborado también con la participación deI

Sindicato no coloca ningún tipo. ,de condicionamiento para Ia

formación de la Comisión.

Las primeras elecciones fueron en Agosto de

1965. Cualquier obrero podía ser elegido fuese o no sindicali

zado, solo que aIos 30 días de haber asumido, tenía que asoci

arse aI sindicato. No se forman listas, 10s dos representan-

tes más votados por cada sector son los elegidos. Se dividió

Ia fábrica en 19 sectores y cada sector elegía dos candidatos,

uno titular y otro suplente. El conjunto de los elegidos vota

ba a su vez una Comisión Ejecuti va formada por cuatre mierrbros:

Presidente, Vicepresidente y dos Secretaries.
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Este modelo de organización ya habia sido test~

do en la práctica, dado que existían una serie de problemas co

tidianos de cada sector que eran llevados a la Comisión; Sl se

trataba cada uno de estos problemas con la empresa, la acti-

vidad de la comisión quedaba muy restringida al tratamiento de

los casos individuales. Por tanto, una forma de evitar esto

fue a través de Ia existencia de Ia Comisión Ejecutiva. Cada

vez que una cuestión era presentada, se encaminaban juntos el

representante del sector donde el problema se localizó y la Co

misión Ejecutiva para discutirla con el Departamento de Perso

nal, con el abogado de la empresa o con La Directoria de la

misma. Las otras funciones que Ia Comisión Ejecutiva desarrol

laba eran: preparar la pauta de las reuniones internas de la

Comisión así como las que se realizarian con la directoria de

la fábrica y ocuparse de centralizar la actividad en términos

prácticos.

La relación de la Comisión con la empresa y con

el sindicato fue compleja y pasó por momentos diversos. En un

comienzo la empresa tuvo una posición abierta en relación a la

Comisión, dando solución a los problemas menores. Posteriorme~

te la situación pasa a ser de enfrentamiento, intentando pri

mero captar adhes.i.one s, a través de aumentos individuales a

miembros de la comisión con el objetivo de desmoralizarIa y

crear divisiones dentro de ella. Y ya a fines de 1966, abier

tamente la empresa despide 50 obreros, luego de un pedido de

aumento salarial y alega que fueron despedidos por hacer una

huelga ilegal. La comisión entonces llama a una huelga a re

beldía deI sindicato y la empresa tiene que negociar. Posteri

ormentea este episodio, la empresa no despide a nadie sa,n con

sultar antes con la comisión.

Respecto aI sindicato, por estatuto este funci~

naba como un órgano consultivo, siendo que Ias reuniones de Ia

Comisión se realizaban en la sede del sindicato, sin embargo

la comisión~çtUapa,con total independencia. La comisión ente~

día que la Directoría djl sindicato debía ser una ejecutora de
---
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la política decidida y definida por las bases obreras en sus

lugares de trabajo. Por tanto, la comisión de fábrica no p~

día ser dependiente del sindicato ya que su intención era rom

per la estructura sindical vigente. Lo que se hacía imprescin

dible era una forma de convivencia entre Comisión y Sindicato.

No existían en la época intenciones de abando

nar el sindicato y sí que éste tuviese carácter de órgano con

sultivo..8e 10 llamaba a participar de las reuniones de la Co

misión con la patronal buscando no imponerse al sindicato, nl

tampoco perder autonomÍa. Se veía como necesario continuar

participando de este tipo de sindicato, pero con una visión

crítica a fin de transformarlo. Se tentaba, por tanto, desde

la Comisión sindicalizar a los obreros y al mismo tiempo que

participasen del sindicato con una postura crítica para que el

mismo cambiase desde adentro.

La Directoria del Sindicato no apoyaba la ge~

tión de la Comisión. En e1 caso por ejemplo de la huelga men

cionada más arriba, la postura del sindicato fue contraria a

la huelga y favorable a entrar con un recurso de amparo a la

justicia. Estas posturas del sindicato 10 11evaron a tener un

grande descrédito entre los obreros por 10 cual no tenía ning~

na presencia frente a la patronal, no era un interlocutor para

la empresa, la cual se veía obligada a negociar con la Comi

sión. La relación de la comisión con las bases obreras era

muy fluída, la discusión era intensa, se realizaba por sección

y asistía un alto porcentaje de obreros a Ias mismas. Cuando

las decisiones a tomar eran fundamentales el criterio utiliza

do era el de llamado a Asamblea; algunas consiguieron la parti

cipación de casi 1000 empleados.

Dado el trabajo realizado por la Comisión de Co

brasma y el haber llevado esta experiencia a otras fábricas ta

les como Ford, Brombovélice, Mai, Lonaflex, Barreto Keller, se

funda y organiza la oposición metalúrgica de Osasco.
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g:>cia~':con

trabajo.

ta tanto

el sindicato con Ia propuesta de que se retome

El sindicato responde que no levantará Ia huelga

Ias reivindicaciones se vean satisfechas.

el

has

La negociación continúa aparentemente de forma

normal, pero sorporesivamente el ejército ocupa militarmente

Ia ciudad. Cobrasma es invadida, detienen a 600 obreros entre

ellos a los integrantes de Ia comisión y se despide Ia mayor

parte deI personal de Ia empresa. A partir de este momento Ia

represión se va cerrando cada vez más sobre el sindicato y Ias

fábricas de Ia región impidiendo que surja cualquier enbrión

de organización que pueda retomar Ia experiencia de comisiones

de fábrica de los anos anteriores.

Ford - são Bernardo 1981

Orígenes de Ia Comisión de Fábrica

Desde 1976 funcionaba una comisión de fábrica

clandestina en Ia Ford; esa comisión se reunía por sectores a-

sumiendo cada sector Ias reivindicaciones deI conjunto. Pero

solamente en 1981 Ia comision se constituye legalmente. La mis

ma nace en un proceso de huelgas que se producen en 1981, a

partir dê despidos masivos que Ia empresa viene ejecutando. Una

de esas huelgas es realizada porque son despedidos 450 obrens.

Otra huelga es 11amada cuando Ia empresa abre una lista de po~

tulantes a ser despedidos.

La comisión de Ford se gesta en forma definiti

va durante una huelga que ocurrió en 1981 y que se extendió d~

rante seis días reivindicando Ia legitimación de Ia comisión

de fábrica.

En el momento de Ia hueLga los activistas sindi

cales de fábrica recorrieron todos los sectores de Ia misma

colocando Ia necesidad de elegir un representante por cada sec
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tor, para componer una comisión que buscaria encaminar las ne

gociaciones en la medida que se produjese un impasse en las r-e

laciones entre empresa y sindicato.

"Nesse momento o sindicato dos metalúrgicos de
são Bernardo estava sob intervenção e a sua di
reção formada por uma Junta Governativa. Estã
junta foi nomeada pelo Ministro do Trabalho Mu
rilo Macedo; no entanto ela era formada por al
guns sindicalistas favoráveis à direção sindi~
cal de Lula". 3~

El testimonio de otro entrevistado coloca que

la decisión de obtener una comisión de fábrica en la Ford fue

de Lula quien en una reunión del sindicato colocó que "era ne

cesario sacar una comisión de fábrica por la Ford".

"No outro dia chegamos lá. Então vamos fazer
uma passeata e fizemos a passeata e ta.l. E tira
mos a comissão provisória. Passamos de setor
em setor tirando companheiro; tiramos a Comissão
provisória e tiramos pouca, acho que foram seis
ou sete. AÍ, chegou lá em cima no Relações In
dustriais para conversar com a empresa, nós t1
ramos mais sete .•.".33

Queda conformada en principio una comisión pro

visoria de 14 trabajadores y en la negociación de la huelga se

exigió el reconocimiento por parte de la empresa de esta comi

sión. Tarnbién se hizo constar en un documento dicho reconoci

miento y el compromiso por parte de la empresa que en la medi

da que fuese elegida una nueva directoria en el sindicato, la

empresa se comprometia a discutir con las nuevas autoridades

en un plazo que fue establecido en 60 dias a partir de la lm

~lantación de una comisión definitiva.

En este tiempo la situación del sindicato se

normalizó, retirándose la intervención y asumiendo una nueva

comisión directiva elegida libremente por las bases. La direc

oria elegida elaboró un estatuto y luego de dos meses de nego

ciación en la cual participaron el sindicato, la empresa y los

~presentantes de la comisión provisoria, se llega a un acuerdo
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que fue firmado por los tres representantes en Julio de 1981.

Se llama entonces a elecciones y se elige un re

presentante por cada sector y un suplente. Son en total 20 re

presentantes con una coordinación formada por tres miembros de

los cuales dos deben ser directores del sindicato y uno repre

sentante sectorial.

Las negociaciones entre la empresa y el sindica

to son caracterizadas por la dirección sindical como muy flexi

bles por ambas partes. Existieron algunos momentos de impasse

en las negociaciones en puntos que e 1 sindicato colocó y Ia eE!

presa no aceptó, como la participación en la comisión de men

sualistas. Se resolvió que ellos no votarian ni serian vota

dos, pera si quisiesen pod.I an ser representados por la comis.í.ôr.

Esta estaria compuesta solamente de trabajadores horistas.

Otro punto conflictivo fue respecto a la consti

tución de las listas: el sindicato queria que los candidatos

fueran elegidos por lista y la empresa queria candidaturas ~n

dividuales; se llegó a una solución intermedia que fue la elec

ción por sector de un candidato y un suplente. Solamente en

do.fsectores de 1a empresa existieron duplas de oposicián a1

sindicato. En 1a propaganda del sindicato este colocá a qUlen

apoyaban y fueron elegidos todos 10s candidatos de1 sindicato.

El Sindicato y la Legi timación de Ia Comisión de Fábrica

Em términos de 1a re1ación entre e1 sindicato y

1a comisión de fábrica, 1a comprensi5n de 1a directoria de1

sindicato era que 1a comisión de fábrica debe estar ligada di

rectamente a1 sindicato. Así si en una empresa existen direc

tores de1 sindicato y en eLLa se forma una comisión estos no

deberían someterse a votación, formarían parte directamente de

Ia misma. Porque de 10 contrario esta podria transformarse en

una organización paralela a1 sindicato: "Então provocaria, co
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mo provoca hoje na Volks, conflitos entre os diretores do sin
34-

dicato, os diretores de base e a CF insti t uf da pela enpresa".

Esto significa también que existen cuestiones

que no son de atriDución de Ia comisión de fábrica y si deI

sindicato por 10 cual si Ia comisión de fábrica Ias tratase se

presentaria un conflicto de poderes y jurisdicciones, entre

sindicato y comisión. La forma que el sindicato de los meta

lúrgicosde são Bernardo adoptá para resolver este problema fue

colocar Ia comisión de fábrica bajo su controlo

Finalmente recogimos por medio de nuestra entre

vista que asi como la CF fue bien aceptada por Ia empresa Ford,

en el caso de la Volks y Scania, con quienes el sindicato co
..

menzo a negociar Ia CF, estas dos empresas no aceptaron el de

recho del sindicato de poder advogar cualquier problema cuando

10 juzgase necesario. AI no ser aceptado este punto, el sindi

cato no reconoció las CF que se formaron posteriormente en Ias

empresas:

"Agora eu não entendo até hoje o porquê das ou
tras empresas, por exemplo, terem a intenção de
trazer aqui para são Bernardo, talvez, o modelo
japonês de sindicato por empresas, e que nós
ainda não entendemos o que seja o modelo aqui
no Brasil, da gente instituir sindicatos por em
presas. Nós queremos continuar em um sindicato
só para que isso não traga divisões da catego
ria. ,,35 -

En Ia medida que la CF es vista como un prolon

gamiento del sindicato en la empresa., estará garantizada Ia.

no existencia de desentendimientos entre comisión y sindicato.

De este modo se habrá,:.~,liminadoel conflicto entre estas dos

formas de organización sindical aI enorme costo de recurrir aI

viejo modelo sindical corporativo.
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Volkswagen - são Bernardo 1981

Se trata de una empresa automovilística que ocu

pa a la fecha aproximadamente 27.000 empleados, luego de una

reducción drástica de personal ocurrida a partir de 1978 en

que la Volks empleaba 40.000 personas.

La primera huelga de importancia que ocurre en

são Bernardo fue en 1978 que comienza con la paralización de

Scania, Ford, Mercedes Benz y la última empresa que se adhiere

a la huelga es Volks. Se reclamaba básicamente en ese momento

un aumento de salarios del 20%, y la existencia de un delegado

sindical.

En Volks la primera sección que paró fue herra

mientas, que contaba con 3800 empleados por turno. El sector

de herramientas se caracteriza por emplear mayor número de

obreros calificados, de mas antiguedad y con cierta experien

Cla de lucha. A diferencia de otros sectores, como por eJe~

plo producción, que es un sector de mano de obra no calificada

y de reciente migración del nordeste y que sufrió más fuerte

mente la presión de la dirección de la empresa en el momento

del paro. La primera reacción de la empresa frente a 10 que

ocurría en el sector herramientas fue cortar lês líneas telefó

nicas y colocar ómnibus dentro de la fábrica para sacar al per

sonal de esta sección, fuera de la misma, asi como, amedrantar

al personal de otras secciones a fin de evitar que el movimi

ento se propagase. No se llegó al paro total de la empresa ya

que fueron elegidos representantes por sector con el objetivo

de negociar con la patronal antes de implementar una huelga ge

neral en la planta. Se llega a un acuerdo con la empresa en

que se consiguen el aumento pedido. El tema del delegado sin

dical no se resuelve en esta paralización.

)
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La Empresa como Gestora de Ia Comisión de Fábrica

Solamente después de Ia huelga de 1980 se vuel

ve a colocar Ia cuestión sobre alguna forma de representación

interna en Ia fábrica, pero esta vez marginalmente aI sindica

to. Aparece en este momento como iniciativa de Ia empresa, Ia

cual expresa que luego de una investigación de tres anos y por

presión de Ia matriz de Alemania que pretende que el sistema

existente en Ia sede central se expanda a Ias subsidiarias, se

rá instituída una comisión de fábrica. De hecho Ia empresa to

ma esta determinación en un momento difícil deI movimiento sin

dical que fue Ia intervención aL sindicato de Los metalúrgicos

de são Bernardo.

El procedimiento seguido para Ia elección de r~

presentantes se basa en Ia previa selección de una Cornisiónque

cumplirá Ia función de dar inicio aI proceso electoral, hasta

este momento sin participación de los obreros.

La fábrica es dividida en ocho áreas. Se eligen

siete trabajadores horistas sindicalizados y siete no sindica

lizados y tres trabajadores mensualistas que pueden ser o no

sindicalizados. La Comisión estaría formada por 17 represe~

tantes. Para poder postularse como candidato se precisaba Ia

firma de 50 personas que 10 avalasen, estas candidaturas eran

registradas. La elección fue por voto secreto en cada área.

Una vez elegida Ia comisión, dentro de Ia misma se elige un

coordinador, un subcoordinador y un secretario. Quien tratará

con Ia empresa es el coordinador o en su defecto el subcoordi

nador, acompari ados siempre por un representante que tiene ca

rácter rotativo. El mandato de Ia Comisión es por dos anos y

Ia estabilidad de los representantes se extiende a selS meses

luego de terminado el mandato.

SegÚn Ias declaraciones de un integrante de Ia

Comisión,
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"A pru mear-a reação foi de recus a. A reaçao lógi
ca normal de recusa. A gente pensou, bom, por
que que ela quer fazer a comissão de representa'
ção se até agora ela nega o delegado sindical:
nega qualquer participação do sindicato dentro
da empresa, inclusive mandando embora os grevis
tas ...".36 -

De otra parte en relación al sindicato hay dos

tendencias respecto a la CF de la Volks. Lula, que era contra

rlO a la participación en la representación, ya que opinaba

que este era un medio de "dividir o movimento operário", y

otra línea que encontraba que era conveniente participar por

que aún siendo un espacio reducido de acción era necesario ocu

parlo.

Finalmente los miembros del sindicato perteneci

ente a la Volks resuelven participar de la comisión en contra

de la posición mayoritaria de Lula, para quien la comisión era

un instrumento de maniobra de la patronal. Este enfrentamien

to entre la comisión y el sindicato se acentúa cuando el acti

vismo del sindicato pide a la empresa que permita nurnbrar un

delegado sindical y la empresa 10 niega. La aspiración del

sindicato es que el coordinador de la comisión sea un director

del sindicato.

En entrevista un operarlO integrante de la COffil
.~

si.on expresa que:

"Aqui nós nao ternos esse problema em são Bernar
do, o problema de peleguismo (...) Então nos
podemos ter posições diferentes em como encarar
um problema (..•) Mas eu acho que tudo isso po
de ser superado se houver abertura, de ambas as
partes. O que tá havendo hoje, por exemplo, é
que a comissão da Volks não tem nada a ver com
o sindicato. O sindicato também não tem nada a
ver com a comissão ...11.37

La comis~n expresa que durante la huelga de

1982 se trabajó lado a lado, pero en forma paralela sin llegar

a juntarse nunca.
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"( ... ) isso por uni. radicalismo da parte do S1.n
dicato, que se mantérr radical em nos convocar,
que seria obrigação d0 sindicato, certo, convo
car-nos a cobrar aquilo que a gente tã·. fazerido'T
O que vocês estão fazendo na Volks? (...) Não
convoca, nós também não vamos ficar rastejando
atrás dele. Simplesmente nós não atacamos pu
blicamente".38 -

Esto ocurre porque el sindicato es contrario aI

estatuto de representación de Ia Vo l ks ~ dado que no participó

de Ia elaboración deI IT~smo y aI no lceptar el estatuto tamp~

co reconoce Ia representación.

El Sindicato y Ia Lucha por el ContrJl de Ia Comision de rábri

ca

Hubo otros momentos álgidos de enfrentamiento

entre e1 sindicato y Ia comisión: frente a una propuesta de

Ia comisión de reducción de Ia j ornada de trabaj o, para evitar

despidos; frente a Ias elecciones de Ia CIPA y deI Consejo ris

cal de Cooperativas en que el sindicato se presente con una

lista y Ia comisión con ot r-a ; y arrt e runa negociación que Ia co

misión realiza con Ia empresa por Ia cual se resuelve compen

sar con media hora más de trabajo 108 dias prensados entre fe

rla.dos.

Respecto a Ia acción de Ia cOIT~sión en relación

aI sindicato constatamos que antes de Ia existencia de Ia comi

sión Ia empresa tenía un 25% de sus empIeados sindicalizados,

situación que se modificó haSta e1 momento em que 38% de los

empleados están sindicalizados.

Respecto a Ia acción ~onjunta de Ia comisión y

1 . d.i 39 - . 1 d 1982 1e S1.n 1.cato se senala como e]empl0 Ia hue ga e en a

cual Ia representación movilizó aL personal pero Ias decisio

nes estaban en manos de Ia cetegor-La 10 mismo que Ias negocia

C1.ones. Así cada vez que Ia comisión hablaba con el personal
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10 hacía junto a un director del sindicato. No hubo ningún de

sacuerdo entre comisión y sindicato, ni tampoco reuniones con

juntas. En Ias discusiones entre el sindicato y Ia empresa Ia

comisión no tuvo participación ya que Ia responsabilidad reca

ía en el sindicato por tratarse de una huelga de Ia categoría.

De forma general La empresa respeta la existen

cia de la comisión. La relación con el personal, según la co

mision, es fluída aunque 10 que sería necesario para una mayor

confianza de los obreros es el reconocimiento y el diálogo con

el sindicato.

.En una de Ias entrevistas realizada con uno de

los integrantes de Ia comisión, este dice:

"( ...) Mas, nós sentimos que falta o credito do
sindicato, então nós torcemos pra que saia mes
mo uma comissão de fábrica do jEito que é pro
posto pelo sindicato, com vínculo ao sindicato;
então já tá havendo~negocia2ões, já foram fei
tas umas duas ou tres reunioes entre a empresa

. d i " 40e o Sln lcato ....

En 1983, finalmente el sindicato llega a un a

cuerdo con Ia empresa y Ia comisión pasa a estar ligada aI sin

dicato a través de su coordinador que deberá ser un miernbro di

d 1 . di 41rector e Sln lcato. )

Munch - Osasco 1981

La Figura deI Delegado Sindical

Munch es una empresa de fundición

Osasco que emplea aproximadamente 400 personas,

de producc.í ón y escri torios . Se encuentra baj o

deI sindicato de los Metalúrgicos de Osasco.

localizada en

-entre 21 area

Ia juridiscciÕn

Dentro de Ia empresa existe representación in

terna bajo Ia forma de Delegado Sindical. La figura deI Dele
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gado Sindical existe en Ia Munch desde 1978, después de una ne

gociación entre el Sindicato y Ia empresa.

La concepción bajo Ia cual se negocia Ia exis

tencia de Delegado Sindical surge corno iniciativa de Ia empre

sa, a fin de tener quien negocie con Ia empresa cuestiones se

cundarias, que no impliquen en problemas jurídicos, así como

facilitar el diálogo entre Ia patronal y los empleados. El de

legado sería independiente deL sindicato y tendría acceso a to

dos los departamentos de Ia empresa. Su 8xistencia no fue le

galizada por el Ministerio de Trabajo, es un pacto verbal en

tre el sindicato e Ia empresa.

Su mandato sería renovado ano a ano y el siste

ma de elecciones es a través deI voto de los empleados. El pr~

cedirniento que se sigue para Ia convocatoria a elecciones es

que aproximadamente un mes antes Ia empresa envía un oficio aL

sindicato marcando Ia elección, el sindicato confecciona Ia

propaganda con el nombre de los candidatos y cada candidato re

aliza Ia divulgación dentro de Ia empresa.

Convi vencia y Oposición entre Sindicato y Delegación Sindical
.:>

La relación entre Ia delegación sindical y el

sindicato de los metalúrgicos de Osasco fue desde el cornienzo

conflictiva. Los delegados sindicales respondían a Ia línea

de oposición sindical rnientras el sindicato de Osasco estaba
",. -?- .

muY;<i?.ro?Cimo·aL sindicato de Los I1etalúrgicos de são Paulo
~, .

Ia dirección de Joaquinzão. Ejemplo de esto es que, en

elección de delegado sindical de 1981, el sindicato apoya
,

dos candidatos propios y el delegado sindical, que fue elegido

en ese ano y reelecto en el 82, fue apoyado por el anterior d~
. . . ..• .. , . ..-

legado slndlcal que tamblen pertenecld a Ia llnea de Oposlclon

sindical.

bdjO

Ia

a

Sin embargo, a pesar de Ias diferencias existen
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tes entre el delegado sindical y el sindicato metalúrgico de

Osasco, los dos organismos de representación consiguen conVl

vir si.n rque directamente se presente boicot o desconocimiento

de la actuación de la otra parte. El sindicato actuando a nl

vel de la categoría y el delegado si.nd.i càL a nível de la fábri

ca consti tuyen instancias independientes de representación obre

ra.

Observamos que en la elección de 1981, de los

200 votantes el delegado sindical fue elegido por 104 votos,

mientras que en la elección de 1982 fue electo con el 62% de

los votos. Esto demuestra el reconocimiento obrero respecto

al delegado sindical, situación que 1e permitió liderar suceSl

vas reivindicaciones del personal frente a la empresa.

La prlmera de ellas fue en Agosto de 1981, en

que los empleados pararon frente a la decisión unilateral de

la empresa de despedir personal.

En el mes de Octubre se vuelve a paralizar la

fábrica a fin de reivindicar atrasos en los pagos de salarios,
- .peslmas condiciones de trabajo, falta de seguridad en el traba

jo y equipamientos en mal estado. (

En Diciembre se vuelve a realizar un paro po~

que la empresa no cumple con 10 que se hab í a negociado en la

paralización anterior. Posteriormente, en Junio de 1982, ante

un cambio en la dirección de la empresa se nombra una comisión

de negociación con la empresa con las reivindicaciones ya colo

cadas durante el paro de Diciembre. Se realiza una asamblea

con la participación de la dirección de la fábrica en la cual

se consiguen resolver parte de las reivindicaciones colocadas.

Se negocia junto

\~n~gociaciones preliminares.

llama al sindicato a negociar

fábrica y e fecti varnente no se

-con el sindicato quien arorrpana

El di r-ect or-Lo de la empresa

a fin de que no se paralize la

llega al paro. El sindicato con
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sigue negociar sobre la base del estado de movilización de la

fábrica y de la delegación sindical.

Una ~ Ias reivindicaciones principales que colo

ca específicamente Ia delegación de fábrica en Noviernbre de

1981 es Ia creación de una comisión de fábrica con estabilidad

que auxilie y fiscalize el trabajo deI delegado sindical. La

empresa rechaza Ia propuesta basándose en la ley y argument~

do que Ia comisión de fábrica rest.ringe el espacio político y
• qi./-

el trabajo deL delegado ,'<'sJndi<:al,.42

CAPfTULO IV

REPRESENTACIdN SINDICAL E IDENTIDADES

POLITICAS COLECTIVAS

(Análisis comparado de Ias casos estudiados)

Comisiones de Fábrica en el Sector Meitalúrgico
C

Realizado el análisis caso por caso de las re

presentaciones en el interior de las empresas cabe ahora colo..
car los rasgos distintivos y comunes de todas ellas, aSl como

los elementos más estructurales que se presentan durante Ia

constitución y consolidación de Ias comisiones de fábrica en

el Brasil. Tal como se desprende de la lectura de cada una de..
estas experiencias, observamos que ellas difieren entre si , en

un amplio espectro de cuestiones que van desde 10 organizat~

vo, tal como Ias estatutos que las rigen, hasta las concepclo

nes político-sindicales que lhes dieron vida. Por 10 tanto, no

existe un modelo único de comisión de fábrica y aÚD mas, podrí

amos decir que se trata de experiencias desarticuladas entre

sí y hasta cierto punto aisladas unas de las otras. Como eJem

pIo de esto cabe senalar que hemos preguntado a todos 105 líde
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(Osasco 1968), que es el antecedente histórico más im?or-~.:c

de esta forma organizativa en el Brasil y eLl.os carecen de .

conocimiento profundo así como de un~ expresión política cla-

ra, respecto a esta experiencia. Ccnsecuentemente no se trata

de un tema debatido o problematizado en el movimiento obrero.

Sin embargo, esta es solamente una de las lectu

ras posibles, veremos luego lecturas complementarias que, al

decir de Hanna Pitkiri.,43nos revelarân nuestro objeto desde án

gulos diferentes, situación que nos posibilitará analizarlo

con una mayor completitud.

Partiendo de los elementos diferenciadores en

las comisiones observadas, vemos que los estatutos que las ri

gen, en el caso de la Fiat, por ejemplo, nunca tuvieron una

existenê,ia:·oformalya que la comisión no fue reconocida ni por

el sindicato, ni por la empresa. Sin embargo, ac'tuabe corrotal

y existían normas que eran respetadas internamente por la comi
. -Slon. Entre ellas el proceso eleccionario por el cual la comi

sión se constituía por un representante y un suplente de cada

sector de la fábrica, las reclamacio~s llev~das por los obre

r-os de la comisión eran discutidas en est~iárribito,decid.iendoquién

las trataria con el jefe de Relaciones Industriales de la em

presa. El mandato era por dos anos y los miembros no tenían

estabilidad precisamente por no existir estatuto.

-En Cobrasma el estatuto prevee que el sindicato

será considerado como un órgano consultivo de Ia comisión, 10

cual supone un trabajo de colaboración entre comisión y sindi

cato. Los miembros elegidos efectivos y suplentes, para int~

grar el Consejo de Representantes, serán elegidos en el núr.~rc

de uno por cada cien trabajadores que podrán o no ser sinci~c

lizados pero que pasados treinta días de ser elegidos deber-an

sindicalizarse.

. -Ya en el caso de Ia Ford, Ia corrusi.on :-:e.'2_ :..:::;
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de el sindicato, el sindicato negocia con la empresa la eX1S

tencia de la comisión y esta situación se refleja en los esta

tutos. Así se estipula que Ia coordinación será de tres miem

bros efectivos y dos suplentes de los cuales el Coordinador de

be ser un miembro Director deI sindicato que sea empleado de

la empresa, el segundo miembro o Vicecoordinador también y so
..

lamente el tercer miembro, el Secretario, sera un representan

te sectorial indicado para este cargo por los demás represen

tantes sectoriales que fueran elegidos; por tanto, este último

miembro acumula Ias funciones de Secretario y representante.

El sindicato también puede impugar reclamaciones de los ObIBIDS

que encuentre que no tienen fundamento, así como advogar- Ia re

presentación de los empleados en la discusión de asuntos que

sean objeto de actuación de la comisión de fábrica, las atri

buciones que el sindicato reserva para sí llevan a un efectivo

control del mismo sobre el accionar de Ia Comisión.

En Volkswagen, por ser Ia representación inter

na producto de Ia iniciativa de Ia empresa, el Estatuto, al

igual que en Ia Ford, no posibilita Ia autonoIDÍa de los repre

sentantes. La empresa tiene en sus manos todo el poder de de

cisión para altear o completar cualq~er disposición deI esta

tuto, mientras que Ias sugerencias de los representantes sola

mente pueden hacerse efectivas de ser aprobadas por Ia patr~

nal. El estatuto determina el número de miembros sindicaliza

dos y no sindicalizados, 10 cual crea diferencias internas en

tre los partidarios del sindicato y Ias que no 10 son, situa

ción que la comisión no consiguió revertir. Otro punto con

flictivo es la duración deI mandato; originalmente éste duraba

dos aí1.c>Sy seis meses posteriores de estabilidad. Un integrante

de la comisión de fábrica nos dice en una de Ias entrevistas

que el desempeno de la función de representante obrero crea un

antagonismo muy grande con la dirección de Ia empresa, por 10

cual cuando el mandato finaliza, e1 representante corre serlOS

rlesgos de ser despedido. Esto provocó una movilización obre

ra para modificar el término del mandato y se consi gu.io que pa

sase para tres anos de duración y un ano más de estabilidad.



La relación de L sindicato con la cornisión de La VoLc s f.':_, -

complicada ya que êste no Ia reconoce. Sin embargo, -::''':.::>._.

do así es un caso muy diferente aL de Ia Fiat, debido c. t:;...: ••. _.~

comisión no antagoniza posiciones con el sindicato. Pu no ~x:s

tir un enfrentamiento abierto, Ia existencia de Ia comisión ~c

amenaza aL sindicato y viceversa.

En Ia delegación sindical de Munch no existe un

estatuto ya que se trata de una forma de representación previ~

ta por Ia CLT como un apêndice deI sindicato en Ia empresa. O

curre que en este caso Ias previsiones de Ia ley no se ajustan

aI funcionamiento real de Ia delegación sindical. Ya que esta

responde a Ia lista de oposición sindical mientras el sindica

to de Ias Metalúrgicos de Osasco responde a Ia conducción deI

sindicato de são Paulo. Es interesante senalar que aún con di

ferencias existe una convivencia razonable entre los dos ámbi

tos de representación.

Hasta aquí incursionam.os en un nivel des cr-í.p t í

vo de análisis que nos permitió ver Ias diferencias entre es

tas experiencias y Ia inexistenc1 de un modelo aL cual Ias di

versas comisiones se hayan ajustado.

"Lo Sindical" y "10 Político" en Ias Organizaciones Obreras

Antes de tener un contacto más estrecho con 21

tema, cuando pensaba en comisiones de fábrica guiada básicam2n
.44 P k45 . Li .-te por Ia lectura de Cr-ams c.í, y de annekoe y mova azaoe

por 10 que estaba ocurriendo en Ia Fiat, creía que eXiSTíc. ü~

modelo organizacional y político aL que Ias diversas C:X?é:r;"<2;;

clas en mayor o menor medida se acercarían. Iniciado~: ~~~~~

jo de investigación cada experiencia comenzó a pe r-f i Ler-s, :: ::::,.

linearse, aL contrastar el modelo gramsciano de con sc ; -::; :- :"\.,

ros con Ia realidad con Ia que me encontraba. Sin 2:±:'.--_. _-

to con Ias diferencias que se presentaban entre una , <! ,

periencia' también aparecían lecturas complementarias~: - :.
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ve1 de análisis no descriptivo en Las cua1es, e1 plano de 10

político, así corno 1a re1ación de representación sindical en

tre bases obreras, comisiones y sindicato se perfilaban corno

elementos comunes y de singular importancia em todos los casos.

Las corm.s i.cne s de fábrica han nacido en momen

tos de resurgimiento de la actividad política en el Brasil;

1968 y 1978 son anos en los que se registra una efervecencia

política de oposición a1 régimen rniLi,tar y conj untamente un

crecirniento de la actividad sindical y del movirniento obrero

en su conjunto. Huelgas, paros, trabajo e àesgano, así corno un

cuestionarniento a ciertas formas de dorninación que el Estado

ejerce sobre los sindicatos, ya sean éstas a través de la le

gislación laboral o por medio de la represión. Todas las coml

siones estudiadas se organizaron a paptir de estas huelgas o

corno resultado posterior alas rnismas.

El segundo aspecto común intimamente relaciona

do con éste es que los sindicatos no correspondieron corno con

ducción al estado de movilización alcanzado por 1as bases obre

ras desde los lugares de trabaj o.) Motivo por el cual aparece

corno elemento central en todas ellas el cuestionamiento a la

estructura sindical vigente.

Por último cabe destacar que la actividad de

las cornisiones, en algunos casos de forma más clara y en otros
~

mas velada, extrapola 10 meramente reivindicativo para colocar

se en un plano político.

Encuentro interesante reproducir las palabras

de uno de los entrevistados integrantes de la corní sí.ón de fá

brica de la Volkswagen, que se trata) tal vez, del caso donde

la actividad de la cornisión en 10 que hace al plano político

aparece de forma más diluída:

"Eu acredito que o Brasil marche pra um, socia
lismo. Tenho fé nisso, pra isto estou lutandõ
denTro d0 PT. O país marcha pra un socialismo.



Então, nós vamos ter muito menos negoc~~;~~s
no f utur-o, eu espe ro é ter um re.Iaci.onerrentc- ca; 5

humano" .40

o por ejemplo Ia similitud de 10 que expresa un

obrero integrante de Ia comisión de fábrica de Ia Fiat, que se

ría el caso opuesto como vimos en el capítulo correspondiente,

en que "10 po Liti co" aparece explicitamente: "L .. ) Operário

tem noção do que se trata. Ele almeja melhores direitos. Ope
..• . .• 47 -

rarJ.o sente que ele e um ser humano ... li •

Entendemos que existe un hilo conductor de 10

politico en Ia constitución de comisiones de fábrica en el Bra

sil, que se expresa de forma cortada y discontínua. Situación

que llevó a una falta de articulación de 10 político en Ias or

ganizaciones obreras, 10 cual permite explicar porqué en Ias

coroisiones de fábrica actuales no se discuta ni se incorpore

Ia experiencia de Osasco.

Esto que llamamos hilo conductor de 10 político

es retomado y se expresa como una for~ diferente de represe~

tación obrera en los momentos en que 10 que queda claro para

los actores es que el sindicato no los representa.

Estructura Sindical en Ia Industria Metalúrgica Brasilena

De una forma general podemos afirmar que existe

un agotamiento deI papel que desempenan los sindicatos en el

Brasil y creemos no equivocamos aI relacionar esto con Ia es

tructura sindical corporati va. A esta situación no escapan los

sindicatos que se colocan dentro de una línea de oposición sin

dical en Ia ~dida que apelan a viejas formas de relación co~

Ias bases obreras. Creemos que un dato que nos permite arre

Jar luz sobre esta cuestión es Ia incapacidad de ampliar e I n'.l

mero de asociados aIos mismos, y en este sentido los n~~eros

son bien elocuentes.
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En el ano 1980 el municipio de Rio de Janeiro

tenía un total de 1323 empresas metalúrgicas Ias cuales conta

ban con aproximadamente 122.646 obreros y empleados repartidos

corno sigue: 20.515 en empresas pequenas, 42.332 en medianas y
48

59.799 en Ias grandes. Para 1as e1ecciones de 1980 deI Sln

dicato de los obreros metalúrgicos de1 municipio hay solamente

14.600 metalúrgicos asociados con Ias cuotas a1 día, 10 que r~

presenta el 12% de Ia categoría, de 10s cuales votaron 10.557,

o sea , e1 8,6% d~,:,lo:.:totalde 10s 'obreí.ros metalÚI"gicosde1 municipio.Es

tas cifras demuestran a ojos vistas el interés de Ia categoría

por e1 destino deI sindicato.

En el caso de são Paulo, para el ano de 1981 e1

total de 10s trabajadores met eLiir-g i cos suman 420.000, mí errtr-as

que solamente 68.000 tra.bajadores es-c:ânsindicalizados con Ias

cuotas a1 día, 10 que corresponde aI 16% de Ia fuerza de traba

jo deI sector meta1úrgico.

Aún considerando que en el municipio de Rio de

Janeiro el sindicato responde a una concepción corporativa y
'-......../

"atrelada" aL Estado, los datos de S20 Paulo no muestran una

realidad muy diversa en cuanto a 1a influencia deI sindicato.

En e1 caso deI sindicêto de 10s metalúrgicos de

são Bernardo, lamentab1emente las cifras son aproximadas. Re

gistramos que en 1981 e1 sindicato con t aba con 40.000 as ocaa
49 .•

dos y el area de influencia deI sindicato abarca aproximad~

mente, en 1980, 150.000 operarios;50 o sea que el 26% de los

obreros de Ia región estarían sindicalizados. Es necesario re

calcar que nos encontramos en Ia época con un momento de ~Ub2

deL sindicato de são Bernardo, ya que este se presente. ccmo

única alternativa a Ia estructura sindical cor~orati v e: vigente.

En 1982, constatamos (3, través de nuestra anves

tigación que eL sindicato de los metalúrgicos de 2>::-',_ Bernardu

no escapó a 10 que llamábamos en el pr-i.mer- capítulo de "ccnsti

tuti vo incorporado" en la estructura sindical br-así.Lefia .
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Así Ia comisión de fábrica de Ia Ford se define

políticamente como perteneciendo aL PT y es un caso ejemplifi

cador de cómo Ia definición política de oposición de izquierda

no implicó una práctica sindical diferente. El hecho que el

sindicato ejerza a través de su directoría un control sobre la

comisión Ia lleva a que su accionar se desenvuelva en un plano

mucho más económico-reivindicativo que poLf t í.co , 10 cual Ia

distancia del momento de origen. Lo que observamos es el re

sultado de la ausencia de una práctica sindical democrática en

el seno de Ia comisión, que es constituída a partir deL sindi

cato. Y esto nos conducirá hacia otra cuestión que es el des-

tino de las comisiones de fábrica en el Brasil a I que me refe

riré posteriormente a guisa de conclusión.

CONCLUSIONES

Históricamente es negada a la clase obrera bra

silena, desde el poder deL Estado, e 1 ser sujeto de sí rrusma.. ....

Comoclase no tiene e 1 derecho de rei vindicar para sí, ni de

representarse en Ia "nueva acepción deL término". Para esto

existe el sindicato, quien responde a ciertas normas conteni

das en Ia CLT, Y es el interlocutor deL Estado en el "área de

trabaj o". En este contexto, el sindicato no es comprendido co

mo Ia forma organizativa que Ia clase obrera eligió para repre

sentar sus intereses. Sino que, aL ser el Estado quien "vela"

por los intereses de todos en Ia sociedad, solo precisa deL

sindicato como un organismo que 10 asista en esta función, re

presentando en un sentido formal a Ia otra p~te. Dicho de

otra fôrma, los derechos que a Ia clase obrera le caben son en

definitiva los que le otorga el Estado, por tanto, Ia represe~

tación (bajo su nueva acepción) es una cuestión que no se colo

ca. Es esta concepc.i.ôn Ia que impregna también Ias organizaci

ones sindicales aún sin estas percibirlo. De aquí que la coma
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sión de fábrica sea un organismo que es preciso controlar aún

cuando se trate de sindicatos que pertenecen a Ia "oposición

sindical" .

Las comisiones de fábrica podrán crecer, exp~

dirse Y Solidificar su organización en Ia medida que los sindi-

catos no las absorvan como organismos propios de extensión de

la estructura sindical en la fábrica. De no poder constituír

se una identidad política colectiva volverán a recrearse en el

tiempo formas de repersentación (en nuestra acepción) y nuevas

identidades colectivas en la clase obrera de la forma prec~a,

por chispazos y desintegrada tal como observamos hasta

cepto que se consiga la fuerza suficiente que permita

la estructura sindical antes de ser absorvida por eIla.

hoy. Ex

cambiar

Desde una lectura complementaria quiero reprodu

cir Ias palabras de un obrero de la Fiat, como un ejemplo de

cómo liderazgos sindicales muy próximos a las bases obreras y

ejerciendo una real representación de las mismas, cuando ac
<.:»

túan cargan sobre sus hombros una responsabilidad que es mucho

mayor que el éxito o la derrota de una movilización.

"(... ) Mas diante das autoridades pri cipais que
dominam todos os d í rx ;:ITS do homem, desde o di
reito da mão-de-obra até sobre as autoridades
principais do país e que não abrem um preceden
te que nós sejamos respeitados como é necessa
rio, então ele se humilha perante as ocorrências
que se vê. Quando nossos líderes sindicais tor
naram-se expulsos de dentro da empresa (...T
sustaram qualquer oportunidade daqueles que pre
tendiam o seu emprego sobre seus direitos ..." -

En el discurso de este obrero Ia fuerza de 10

inexorable cae encima de los protagonistas sin ~ue nada pueda

ser hecho. El retroceso y la aceptación ocupan el lugar de Ia

lucha anterior y el destino se presenta como imposible de ser

cambiado.

Es precisamente esta Lect ura de Ia realidad obre



65

ra de la Fiat la que la lideranza de Gianini no consigue ver.

No realizada esta lectura, no existe evaluación del signific~

do de una derrota y la comisión pasa a convertirse en corres

ponsable de la misma. Nuevas formas de representación y el na

cimiento de una identidad política colectiva no elimina el rol

del representante que es el de conducir a través del consenso

hacia algún lugar. En este .caso el avan ce desmedido por erica

ma de las posibilidades reales de la cornisión recoloca en las

cabezas de los protagonistas los condicionamientos históricos

a los cuales estuvieron sometidos y que reafirman la imposibi

lidad del cambio. Podríamos decir que en este caso se produjo

una distancia entre cornisión de fábrica y obreros de la Fiat,

en la medida que las propuestas de la comisión no eran posi

bles de ser mantenidas por los operarios. Efectivamente éste

es el peligro por la izquierda.

•••
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NOTAS

lVer ladiscusión sobre el concepto de representación política

en el movimiento obrero, desarrollad·) en e 1 Capitulo I de Ia
tesis present ada aL Iuperj para e 1 g~'ado de mestre.

2Osear- Landi, "Crisis y Lenguaj es Pollticos", BuenosAires, Es-
tudios Cedes, 4(4), 1982.

3I dem , p . 2 3 •

4
Idem, p. 27.

5Antonio Gramsci, Consejos de Fábrica y Estado de Ia Clase 0-
brera, México, Roca, 1973; Rosa Luxe mbur-go , Huelga de Masas,
Partido y Sindicato, México, Grijalbo, 1970; Harry Braverm~
Trabalho e Capital Monopolista: A Degradação do Trabalho no
Seculo XX Rio de Janeiro, Zahar, 1977.

6Werner Peum, "Relatos Operários soJprc os Primórdios do
Moderno do Trabalho", Cadernos do Ens t í, tuto de Pesquisa
Fundação Friedrich Ebert, Bonn, 1979.

Mundo
da

7Varios autores trataron el improntus que Ia legislación corpo
rativista y el control deI Estado ejercieron sobre los sindT
catos. Para un análisis exhausti va de Ia cuestión ver, entre
otros: J. A. Rodrigues, Sindicato e D(~senvolvimento no Brasil,
são Paulo, Difusão Européia do Livro, 1968; F.C.Weffort, sin-
dicato e Poli tica, Tese de Livre Doc;~ncia, são Paulo, US'P";
1972, mimeo; L.W. Vianna, Liberalismo e Sindicato no Brasil,
Rio de Janeiro, Paz e Terra, 1976; H, Fuchtner, Os Sindicatos
Brasileiros de Trabalhadores: Organização e Funçao política,
Rio de Janeiro, Graal, 1980; Amaury (e Souza e Boli var- Lamo
nie r, "Governo e Sindicatos no Brasil: A Perspecti va dos Anos
80", Dados, vo L, 24, n. 2,1981; Amaury de Souza, he ~-2.t:u~

of Corporatist Representation: Le ade r-s and Members of Crg,~ni
zed Labor in Brazil, Tese de Doutorado, Massachusetts I 5L': -.:'"

te of Technology, 1978.

8 ..•. •••• ~ d
Esta questlon sera anallzada en el Capltulo IV a trav~s e~

análisis comparativo de Ias Comisiones de Fábri ca ce ~" ::.:.
Janeiro y são Paulo.

9E . I' d ~,rrt r-e v.í st a rea .izada con un obrero (-';Ia t 12.t QUE

desde 1950, abril de 1982.

10
Idem.
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llAc~ua.l F'ia't , fue Fábrica Nacional d,ê.;:t-1otoreshasta eL ano 1968.

12 -Folha de Sao Paulo, 1/8/79.

13Jornal do Brasil, 23/7/79.

14Jornal do Brasil, 26/7/79.

l5Jornal do Brasil, 4/8/79.

16Entrevista realizada con uno de los directores del Sindicato
de 10s Metalúrgicos de L Município de Rio de Janeiro, abril
de 1982.

17 ..
Idem. Ver en Ia página 62 los datos relati vos
cion ele ctoral.

a p ar-t Lci.p a

18E· Li ..ntrevlstas rea lzadas con operarlos y eX-lntegrantes
Comisión de Fábrica de la Fiat, marzo de 1982.

de Ia

19Jornal do Brasil, 13/5/81.

~
20E· Li ..ntrevlstas rea lzadas con operarlos y eX-lntegrantes

Comisión de Fábrica de Ia Fiat, marzo de 1982.
de Ia

21Jornal do Brasil, 5/6/81.

22Jornal do Brasil, 12/6/81.

23
Idem.

24
Jornal do Brasil, 13/6/81.

25
Idem.

26::;0:; trata de Ia misma situación que encontramos en Ia F'i at ,

c~cc que primero tuvo una delegación sindical. En 1981, fe
cr.e en que se realizaron las entrevistas, Ia aspiración de
'~ G31egación sindical era Ia comisión de 4ábrica.

~~

~/Se ~~comienda leer: Comissão de Fábrica, Uma Forma de Or~a-
r;.iz~ç~~, Operária, Toshiba, Siemens, Philco, Massey, Petrop2,
lls, V~zes, 1984.

28Entrevista. realizada con el principa.l dirigente de la huelga
de Ccbrasma, julio de 1982.
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29Referencia obt en í da a través de una entrevista realizada con

uno de los dirigentes deI movirniento de julio de Osasco. Por
otra parte, en el texto de F. Weffo~t, "Participação e Con
flito Industrial: Contagem e Os as co , 1968", Cadernos Cebrap-;
n. 5, ..1972, pp. 58 Y 60, encontramos también referencia a Ia
influencia deI movimiento estudantil de Ia región en Ia
formación de Ia Comisión de Fábrica de Ia Cobrasma.

30
Idem, nota 28.

31
Weffort, op. cit., p. 53.

32Entrevista realizada con uno de los directores de Ia Comisión

de Fábrica de Ia Ford y de L Sindica-co de los Metalúrgicos de
são Bernardo, julio de 1982.

33
Idem.

34Entrevista realizada con el presidente de L Sindicato de los
Metalúrgicos de são Bernardo, julio de 1982.

35E t rev í • C . .-n r'e ví.s t a re aLí.zada con uno de los directores de Ia orm s i.on

de Fábrica de Ia Ford, juli~e 1982 .

.. '

36E . Lí d d . de 1 Co . .-rrt re ví.s t a rea a za a con uno elos da r-ect or-e s - a rrus i.on

de Fábrica de Ia Volkswagem, julio de 1982.

37
Idem.

38
Idem.

39
Idem.

40
Idem.

41M . H .. T d Al . d "N D d " ~,arla er-rru.ni,a avares e mel a, ' ovas eman as, ,.,-'J05 ~.:.

reitos: Experiências do Sindicalisma Paulista na Últ'~~ :;~2
da", Dados, vo L, 26, n. 3,1983, p. 273. Este det o 'tie:-,2 se
lamente un sentido ejemplificador ya que no fue ,.. :-':;!-:..:'::)

investigado por este trabajo.

42Los datos sobre Ia relación sindical fue;on o::ot",:',::::::s

vês .de una entrevista realizada con el De Legedo :::'~.::': ,:. :-2
Ia Hunch, julio de 1982.

43VI' -. 1 dI' C''''' -er a ver-s i.on Lrrt e gr-a e a t es i s , apl;., L:..L~

44An . G . .
tonlO ramSC1, op. Clt.
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45
Anton Pannekoek, Los Consejos Obreros, Buenos Aires,
cción, 1976.

Proy~

46E . 1· d 1 di .ntrevlsta rea lza a con uno de os lrectlvos
sión de Fábrica de Ia Volkswagen, julio de 1982.

de Ia Comi

47E t· 1· d d 1 r·n revlsta rea lza a con uno operarlo e a lat,
1982.

abril de

48
Los totales de empleados por empresas son aproximados ya que
fueron obtenidos a través de Ia media de L número de enp.leados
por categoria de empresa.

49
M

." .. ..
arla Herffi1nlaTavares de Almelda, ?p. Clt.

50 - . - - .Jose Alvaro MOlses, "A Est r-a tegi a do Novo Sindicalismo", Re-
vista de Cultura & política, 5/6, são Paulo, 1981.
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